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D I T O R I  A L

ES V PARA QUIEN ES, ESTA
A parece «Comunicaciones IjIbre» en el frago r de la  ba ta lla . 

Sean su s  p rim eras  p a lab ras  para  desear la  paz e n tre  todos los 
hom bres lib res  y su s  p rim eros votos por el tr iu n fo  de la noble 
causa  del pueb lo .

Los o b rero s de C om unicaciones, v an g u ard ia  del fu n c io n aris
mo esp añ o l, t ie n e n  ya co n q u is tad a  su  tr in c h e ra  sind ica l, y esta  
m odesta hoja im p resa  es el a rm a  con que  se d isponen  a d e fen 
derla . Los em pleados del E stado  c o n tra  el Estado y por la  abo li
ción del E stado . He aqu í el verdadero  y pu ro  sen tido  de una 
ta rea  (jue co rresponde ín te g ram e n te  a los S ind ica tos. Los jo rn a 
leros con tra  el jo rn a l y p o r la  desaparic ión  del sa la rio , a  la  
co n q u is ta  del p roducto  ín teg ro  de su trab a jo . E sta  es la iin ica  
revolución  social posible, la q u e  conduce a la  libe rac ión  to ta l dei 
p ro le ta riado . C u a lq u iera  o tra  teo ría , por c ien tífica  (jue se le 
rep u te  y por política que  se le  considere , es re ta rd a ta r ia  y , desde 
luego, poco renovado ra .

Los em pleados públicos, de c u a lq u ie r clase  y  cond ic ión , son 
p ro le tario s. S u je tos a la  d u ra  ley del sa la iia d o  (sueldos) su fren  
como los trab a ja d o res  m anua les las  consecuenc ias  de la deso rde
nación  cap ita lis ta . La in c lin ac ió n  que  han  ten ido  a co n s titu ir  
una tercera  c iase e ra  fom en tada  desde a rr ib a  y asom bra conside
ra r  que  haya aú n  o rgan izac iones llam adas sociales que p ropenden  
a hacer p e rd u ra r  e sta  incom prensib le  d iv is ión . La K epública 
dem ocrática  en su C onstituc ión , hoy yacen te , les reco rtaba  el 
derecho  a la  sind icación  con o p o rtu n id ad  cen su rab le . A conteci
m ientos posterio res h an  dem ostrado  h a s ta  ([ué pun to  la  ceguera  
de unos leg islado res acarreó  a l régim en g rav ís im o  q u eb ran to .

El S ind ica to  U nico de C om unicaciones, de que es ó rgano  y 
portavoz «Comunicaciones L ib r e», se d isp o n e  a  lu c h a r  p a ra  ev i
ta r  la recaída en los m ales que  se padecieron . R esta r po tenc ia li
dad al Estado pa tro n o , se rá  su  ta rea  pidm ordía). D eb ilitar al 
E stado gendarm e, su  labo r m ás in m ed ia ta . D esacreditar' a l Es
tado p a te rn a l, su  p rin c ip a l m isión . Los tra b a ja d o re s  de Com u
nicaciones q u ieren  reg irse  a sí m ism os, s in  necesidad de in te r 
m ed iario s p ro fanos, to rpes y corrom pidos, co n tribuyendo  a s í a  
que  tenga efectiv idad el gob ierno  del pueb lo  por el pueblo.

«Comunicaciones L ibre» es la tr ib u n a  de todos los obrer-os 
de C orreos, de T elég rafo s, de Teléfonos, de R ad io telegrafía . Su 
condición  em inen tem en te  apo lítica  y s in d ica l p e rm itirá  a  todos 
h a lla r  en su s co lum nas la  defensa  de los in te r’eses m orales y rna- 
ter-iales de las  co lectiv idades h e rm an ad as  en e sta  federación 
pi'ofesional que es nuestr’o S ind ica to . N acido éste con e sp o n ta 
neidad  feliz, lilu-ernente, sin  coacciones de n in g u n a  índole y  sin  
esfuerzo p ro se lilis la , respond iendo  a u n a  necesidad  hondam en te  
serttida, la  libertad  de que  gozarán  para  exponer su s op in iones 
no ten d rá  m ás lím ites que aquello s que n o s  im ponen  el respeto  
hacia  los dem ás y la estim ación que tenem os de n oso tro s m ism os. 
Las cuestiones y p rob lem as p ro fesionales o cu p arán  p referen te  
a tención . Q uien no es buen  pr’ofesional, no  es b uen  c iudadano , 
y la  R epública  del p o rven ir in m ed ia to  n ecesita rá  de buenos a r tí
fices, de ob reros enam orados de su  profesión . E n  n u e s tra s  co lum 
n a s  el profesionalism o e n c o n tra rá  su  m ás e levada exaltación .

Con lo an te rio rm en te  escrito  queda hecha  n u e s tra  p resen ta 
ción . No m ás p ro g ram a , n i tam poco p rom esas fabu losas que no 
pueden ser cum plidas. Sólo un  puñado  ab u n d an te  de buena  vo
lu n ta d  ofrecem os al lec to r. Que él nos ay u d e , nos guíe y nos 
a s is ta . A quel que e n cu e n tre  de su  ag rado  este  periódico, que lo 
p ropague e n lre  los com pañeros. De ellos y para  ello e.s.

El Comité Nacional del Sindicato Unico de Comunicaciones

£>1 C . d e l S in d ica to  Tínico de C om u n icacio 
nes está fo r m a d o  p o r  lo s  siguientes com p añ eros: 

R ic a r d o  A l b a ,  secretario  g en era l; G o b a ín  S o -  
la d a n a , v ice -secretario ; F a u stin o  B e ld a , te so re ro - 
co n tad o r ; IVfiguel C a b a lle r o , F u se b io  S a n  N ic o lá s ,  
G e r m á n  P u e r ta , F n ri^ u e  Z u r ita , A r tu r o  C arrete 
r o , L u is  O c ó n  y  \ la m ie l M u ñ o z , vocales.

Para  el M in i s t r o  lie 
C o m u n ic a c io n e s

Con anterioridad a los momen
tos actuales ya indicaban los ante
riores Jefes de talleres que preci
sábase el aumento de personal en 
la escala de mecánicos, y que en 
los momentos actuales esta necesi
dad es acrecentada tanto por la 
repaiación rápida de centralillas 
telefónicas, teléfonos de campaña, 
microteléfonos, acústicos, Morses, 
etc. etc., como por l a ^ l i d a  del 
personal mecánico áp ro v ín c ias , 
por lo cual creemos necesario e 
imprescindible este aumento de 
personal.

Este aumentoxio personal mecá
nico puede reMízarse de una forma 
rápida y acertada ya que en la 
actualidad hay 8 ayudantes y 18 
aprendices, todos ellos dotados de 
conocimientos suficientes p a ra  
desempeñar tal cai’go, puesto que 
llevan por térm ino medio en ser- 
vicio.activo 10 años unos y otros, 
habiendo llevado ambos unos cur
sillos preparatorios y que por los 
servicios prestados con anteriori
dad y en los momentos presentes 
tienen demostrada una capacidad 
más que suficiente para ser rele
vados de toda demostración en 
este sentido, y por lo que debe 
considerarse automáticamente su 
paso a la escala de mecánicos.

Este caso de justic ia—que no im 
plica un aumento considerable en 
el Presupuesto—debe realizarse 
puesto que las exigencias telegrá
ficas y de guerra lo requieren.

Ahí va como demostración bien 
notoria de que puede aumentarse 
y realizarse estas menudencias, y 
que supone dejar definitivamente 
acabado los sueldos do 4 peseta».

Personal de Ayudantes y Aprendices 
en servicio activo

8 de 2.500................   20.000 ptas.
ISdel.úOO...................  27.0U0 >

T otal ........... 47.000 ptas.

Ayudantes y Aprendices en 
presupuesto

10 do 2.500.................... 25.000 ptas.
20 de 1.500...................  SO.OOO »

Total.......... 55.01)0 ptas.

Al pasar a mecánicos, ayudantes 
y aprendices nn total de 26, que a 
razón do S.OOQ supone 78-000 |)tas., 
y como hay 55.000 en presupuesto, 
solo supone un aumento de 15.000 
pesetas.

Es decir, que un aumento de 
15.000 pesetas soluciona y despeja 
la miserable situación en que se 
so hallan 26 compañeros que están 
conipvondidos entre la edad do 21 
y 28 años.

Un aprendiz

COMUNICACIONES UBRE aspira 

a reorganizar y a modernizar las 

Comunicaciones del país, una vez 

la guerra contra el fascismo haya 

dejado paso a la obra constructi

va de la Revolución.

U N A  I N I C I A T I V A

EL CONSEJO NACIONAL DE COMUNICACIONES
El Pleno de Regionales del Sin

dicato Unico de Comunicaciones, 
celebrado en Valencia los últimos 
días del pasado año, acordó solici
ta r la creación del Consejo Nacio
nal de Comunicaciones, organismo 
revolucionario cuya piincipal mi
sión será estructurar sobre bases 
de modernidad y eficacia los ser
vicios de Correos, Telégrafos, Te
léfonos, Radiotelegrafía, etc., pro
cediendo también a la reorganiza
ción y renovación de las corpora
ciones que tienen a su cargo las 
mencionadas funciones.

El Comité Nacional de nuestro 
Sindicato, ha desarrollado ya tan 
importante iniciativa, que hace 
pública para conocimiento gene
ral, recabando do todos el apoyo y 
calor necesarios a fin de verla 
pronto convertida en  realidad. 
He aquí en líneas generales la pro
puesta:

El Consejo Nacional de Comuni
caciones estará integrado por un 
Presidente <lesignado por el go- 
bieniorio la República y por dos 
vocales representantes lino por la 
U. G, T. y otro por la C. N. T. de 
las distintas colectividades de em
pleados de Comunicaciones. Con 
carácter inform ativo podrán acu
dir a las sesiones y tom ar parte en 
las deliberaciones de este Consejo, 
los Directores generales de lo.s 
Ramos o los funcionarios especia
lizados que é.stos designen en cada 
caso.

Las propuestas que eleve este 
organismo al ministro o al gobier

no, pueden ser hechas públicas y 
debidamente agitadas y propaga
das por las organizaciones sindi
cales, si no han sido resueltas a 
los quince días de haber sido for
muladas.

El Consejo se pondrá inm edia
tam ente a disposición del ministro 
o gobierno para esclarecer, am
pliar o explicar debidamente sus 
proposiciones, no regateando es
fuerzos para hacer efectiva la co
laboración con los representantes 
autorizados del pueblo.

También ejercerá funciones de 
vigilancia denunciando deficien
cias, abusos u omisiones y coope
rando a que sean corregidos.

Al Consejo Nacional de Comuni
caciones le asistirán los Consejos 
Regionales cuya composición será 
análoga al anterior, pero atenidos 
a la región respectiva, y a estos 
últimos ayudarán lo s  Consejos 
Provinciales, d e características 
semejantes a los mencionados.

Los consejeros, así nacionales 
como regionales o provinciales, no 
percibirán dietas ni emolumento 
alguno en el desempeño del cargo, 
y únicamente podrán ser rebaja
dos de servicio en casos excepcio
nales y por un período no superior 
a veinte días.

Designados los Consejos, éstos 
elaborarán su reglam ento queserá 
refrendado por la autoridad com
petente. Los consejeros han de ser 
elegidos, necosariamonte, en las 
asambleas generales de las organi
zaciones que representen.

La Sección de Radiotelegrafía
Envía un cariñoso saludo desde 

este prim er númtíro de Comunica
ciones LinaE a todos los compa
ñeros que luchan por el triunfo de 
la Revolución Social.

Os llamamos a todo.s, cualquie
ra que sea vuestro sector, porque 
quisiéram os que desaparecieran 
las causas que nos mantienen en 
campos disUiitos. No existt'n real
mente diferencias ideológicas en
tro ambas parles, pues las tenden
cias tic unos y de otros son direc
trices que convergen en un mismo 
punto: la creación de una España 
mejor y el ri'surgim iento del hom
bro libre, digno de sus actos y de 
sus dostirus.

Conscientes de lo que significa 
la Unión Social dentro do las 
profesiones, nos sentinuis uuiy 
pequeños al procurarla, ante la 
inmensidad de las circunstancias 
que la motivan. Peto, pensatl que 
la unión (le las fuerzas tiabajado- 
ras, es base do la tlestrucción lolal 
del fascismo. Pensad, asimismo, 
quool fascismo es el arm a ejecu
tiva dol capital al)sorbonte y egoís
ta y que sin unión, sin inceligencia 
capaz do hacer frente a es i horren
da organización dominadora de 
tantos siglos, volvtM'cnioR a sor

esclavos del im perio capitalista.
No os dejéis seducir tampoco, 

compañeros, por el espejuelo de 
una distinción, jun to  al equívoco 
de los partidos políticos, pues po
lítica significa iiiantenimionto de 
clases, privilegios, desigualdad y 
no tiene ventajas en la adminis
tración de loa bienes nacionales, 
ni favorece la industria ni la agri
cultura ni las artes, porque no 
aúna ni regula los medios produc
tores como pueden hacerlo los 
Sindicatos, en los cuales debemos 
permanecer con la convicción de 
que en ellos están los hombres de 
buena voluntad y la paz social.

Por ol triunfo de la Revolución 
{todos a una!

El Sindicato Unico de Comuni
caciones ha pedido al gobierno 
que todos ios empleados tra 
bajen. Sin embargo, algunos 
afectos a ministros represen
tantes de determinado sector 
obrero, siguen paseando en 
Valencia y cobrando ¿Dónde 
están los “ incontrolables" y 

los no disciplinados?

Ayuntamiento de Madrid
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De interés para la Corporación de 
Carteros, y en general para todos

A despecho de lo que algunos 
órganos advenedizos en el antifas
cismo y enquistados cerca del 
árbol de las prebendas y sinecuras 
digan, entendemos por deber im
perioso e inexcusable poner de 
maniflesto cómo el Estado ha des
perdiciado y eludido algo indife
rentemente la  ocasión que le 
habían brindado las Autoridades 
Postales y de Comunicaciones por 
un lado, y el Sindicato Nacional 
del Ramo afecto a la C. N. T., por 
otro.

Si a la postre el plan económico, 
a base del mejoram iento de habe
res consignado en la Ley de Bases 
de 1932, elaborado para el corrien
te año por esas Autoridades, signi
ficaba un beneficio al Erario públi
co, castigado por las nuevas jera r
quías, que al socaire de la Revolu
ción van creándose, no se nos 
alcanza la «razón de Hacienda>, 
mediante la cual se priva a los 
funcionarios postales, y en parti
cular a los más modestos, de un 
decoroso aumento en sus irriso 
rias remuneraciones.

Cuando menos, se ha debido re
parar en los medios expeditivos 
y momentáneos que ofrecían las 
Organizaciones de Comunicacio
nes encuadradas en la C. N. T. en 
su séptim a conclusión aprobada 
en el Pleno Nacional de Valencia, 
relevándonos de transcrib irla  por 
insertarse en otro lugar de este 
número.

Por lo que a los Carteros afecta, 
bien es verdad que se han logrado 
dos millones de pesetas para la 
consignación del año 37, a base de 
500 a cada cartero, en cuyo logro, 
dicho sea de paso, ha tenido una 
intervención principalísim a la re
presentación Nacional de nuestra 
Organización, pero no es menos 
cierto que la satisfacción que ésto 
ha proporcionado se valoriza en 
un ínfimo grado, por cuanto no se 
ignora el encarecimiento escanda
loso que los m iserables agiotistas 
han dado a las subsistencias.

iGuánto más provechoso, ético 
y decoroso hubiera resultado el 
invertir las diez pesetas ele dietas 
a los funcionarios cuya familia se 
lialle evacuada, en aumento digno

a sus bochornosos estipendios; 
y no sólo a éstos, sino a todo tra
bajador antifascista que en las 
m ism as condiciones se encontra
rá, y en prim er plano al miliciano 
que con brío e hidalguía entrega 
su vida a la causa de todos! ¡Y... 
como la ocasión «la p intan calva», 
direm os que la Organización de 
Comunicaciones no se solidariza 
con tan irritan te  desigualdad de 
trato, inhibiéndose en absoluto de 
esta cosa, dejando por tanto a sus 
afiliados en libertad de acción 
para que obren en consecuencia!

Que la conducta honesta y diná
mica que nuestra incipiente Orga
nización observa da óptimos fru 
tos, se advierte al poner eii cono
cimiento de los cam aradas que en 
fecha muy próxima serán satisfe
chos los devengos que se han ile- 
jado de percibir por los que estu
vieren suspenso de empleo y 
medio sueldo en ol período com
prendido entre octubre y final de 
diciem bre del año 1934.

Oti’o bolón de m uestra se ofrece 
al afirmar que en un plazo corto 
de tiempo, también percibirán lo 
correspondiente los compañeros 
que ejercieron guardia de protec
ción al Palacio de Comujiicaciones 
durante el tiempo en que surgió 
el alzainietUo reaccionario hasta 
la fecha en que se dejó de efectuar 
la referida guardia.

La fría tiranía del espacio nos 
coarta para continuar ilustrando 
a nuestros cam aradas carteros, no 
renunciando a proseguir por lo 
que ello tiene de prestigio para la 
personalidad vigorosa del Sindica
to Unico de Comunicaciones.

COMUNICACIONES UBRE, ór
gano del Sindicato, está redac
tado por afiiiados de todas las 
Secciones y abierto a todos 
los confederados que quieran 

prestarle su colaboración.

LEED Y PROPAGAD

“ C O M U H IC A C IO N E S  L IB R E "

La vida rural española
Si term inada la sangrienta con

tienda que entenebrece a España, 
no se logra transform ar la vida 
ru ral de nuestro pueblo, la sangre 
vertida y ios sacrificios de toda 
índole realizados, pueden conside
rarse estériles. Para nosotros, el 
municipio es la célula d é la  orga
nización social futura de las nacio- 
iialidadesibéricas. En relación con 
ol Correo y con los agentes rurales 
que lo sirven hemos de considerar 
inaplazable una solución. Si se 
demora, que sea únicamente el 
tiempo que dui e la guerra. Term i
nada ésta, no será posible seguir 
manteniendo la actual organiza
ción postal que constituye uno de 
los baldones del viejo régimen.

Los carteros rurales y peatones, 
que realizan una im portante mi
sión social, lian sido y siguen sien
do los peor pagados de la Posta. 
Tal situación debe term inar. Los 
pueblos españoles cuando triunfe 
la revolución en marcha, habrán 
de olevar el nivel de vida y debe
rán estar pustalinentc atendidos 
como las villas y las ciudades, no 
careciendo de aquellos servicios 
hoy reservados solo a los grandes 
núcleos urbanos. Y consiguiente
m ente los empleados encargados 
de realizarlos, deberán estar retri
buidos más racional y más justa
mente.

En el Sindicato Unico de Comu
nicaciones se ha constituido la 
Sección de Rurales y Peatones, 
integrada ya por buen número de 
camaradas que invitan al resto de 
los trabajadores a que les ayuden 
ingresando con ellos en este sindi
cato que sigue ias inspiraciones y 
la táctica de la Confederación Na» 
cional del Trabajo. Estamos segu
ros de que no tardando mucho 
todos los Peatones y rurales so 
habrán sumado a esta labor ingre
sando en las filas de nuestra orga
nización.

Cartas a un escéptico

Vencer al faecismo es derrocar 
un régimen de irritante des
igualdad. Establecer el Comu
nismo libertario es redimir ple
namente a la Humanidad do

lorida.

Inefablé Frasquito: Aprovecho 
la próxima salida de nuestro 
adalid Comunicaciones Libre para 
cum plir dos obligaciones ineludi
bles en estos momentos de acción 
y de lucha. Es la prim era, contri
bu ir en la modesta medida de mi 
concurso, con algún trabajo, a ia 
salida de nuestro periódico; y la 
segunda, al contestar a tu carta 
del otro día, oponer los reparos 
—muy serios a lg u n o s-q u e  se me 
ocurren a los problemas que tu 
escepticismo plantea acerca de las 
aspiraciones de todo orden, que 
nos son caras y  que en estos mo
mentos de emoción son tan difíci
les de conseguir en plazo breve. 
Y ahora, querido Frasquito, voy 
a descubrir a los lectores la razón 
de tu escepticismo; lo siento, por
que muchos de ellos se van a reir 
do buena gana al conocerla, y esto 
sí, por lo que pueda herir tu sus
ceptibilidad,me apesadum bra. Por 
otra parte me alegra, porque sé 
que descubro en tus temores, los 
que atenazan ¡jtodavíaÜ el ánimo 
de buen núm ero de camaradas que 
paiticipan de tu  enferm edad. 
Creéis en los obstáculos o en el 
obstáculo, como queráis llamarlo; 
ese imponderable m aldito que se 
cruzó en el camino de todos los 
trabajadores, en forma ya do caci
que, luego de político, ora do alto 
funcionario, actuando de estorbo, 
de freno, en la m archa de sus más 
justas reivindicaciones, malogra
das unas v e c e s , retardándolas 
oti as; y croes tú y creen ellos en 
tal «esperpento», porque aún no 
liabéis percibido, no lia llegado 
a vosotros el lieeho, quizás hasta 
ahora más real, más efectivo y de 
mejores promesas para un futuro 
que ya es casi presente, de estar en 
manos del proletariado español, el 
control y la dirección de todas las 
fuentes de energía, producción y 
l iqueza del país, correspondiéndo- 
les a ellos y  sólo a ellos, para 
siem pre ya, sin tutelas ni in ter
venciones de nadie, la misión de 
dar destino y distribución adecua
da y ju s ta -n o  hay que decirlo 
siquiera—a esa energía y a esa 
riqueza que suya es y sólo suya.

Con este acontecimiento está 
también a punto de producirse 
por completo en nuestros servi

cios, iniciado ya en alguno de 
ellos, excuso deciros, escépticos 
camaradas, la suerte que espera 
a nuestros caciques, políticos y 
demás obstáculos que pudieran es
torbar nuestra ruta. Puedo asegu
raros, y si abrigáis alguna duda 
sobre ello, el tiempo se encargará 
de sacaros de vuestro error, que 
estos obstáculos desaparecerán o 
los haremos desaparecer. Y con 
esta afirmación o seguridad, doy 
por term inada esta mi prim era 
misiva, creyendo liaber contestado 
como querías, al prim er punto de 
tu extensa epístola, dejando para 
núm eros sucesivos—pues hay tela 
cortada para rato—el hacerlo a los 
demás.

Tuyo y de ellos hasta que coin
cidamos en la meta,

E Z E T A
Técnico de Correos

Los afiliados al Sindicato Uni
co de Comunicaciones (C.N.T.) 
tienen el deber moral de fomen

ta r  su prensa profesional.

la alianza obrero-revoluciiinana

El Pleno de Regionales del S in
dicato Unico de Comunicaciones, 
celebrado recientemente en Valen
cia, adoptó por unanim idad el 
siguiente importante acuerdo, pro
pugnando la alianza obroro-revo 
lucionaria:

«El Pleno del .Sindicato Unico 
de Comunicaciones, declara que 
vería con gusto y sati,-facción, 
que se estrecharan los lazos de 
fraternidad y compañerismo con 
las organizaciones herm anas de 
Comunicaciones, afectasa la Unión 
General de Trabajadores, y reco- 
rr.i* nda ai Comité Nacional que se 
esfuerce en sellar una alianza con 
dichas organizaciones».

Por nuestra parte debemos de- 
clarar, que anhelamos vivamente 
ver convertida en realidad esta 
aspiración del sindicato coiife- 
deral.

E N  V A L E N C I A  _ Pleno de Regionales del Sindicato Unico de Comunicaciones
Durante los días 26, 27 y 28 del 

pasado raes de diciembre, se ha 
celebrado en Valencia el prim er 
Pleno de Regionales de nuestra 
organización, asistiendo los si
guientes Delegados:

Por la Región Centro.—Técnicos 
de Correos, Delegado efectivo: Ri
cardo Alba. Delegados adjuntos: 
Jacinto Martín de Hijas y Antonio 
Lucas. Carteros urbanos, Delega
do efectivo: Gobaín Soladana. De
legados adjuntos: Isidoro Rodrí- 
guezy Lorenzo Pérez Subalternos, 
Delegado: Germán Puertas, Rura
les, Delegado: Juan Uceda. Técni
cos de Telégrafos, Delegado: Luis 
Martín Calvarro. Mecánicos de 
Telégrafos, D e le g a d o  efectivo: 
Faustino Belda. Delegado adjunto: 
Eusebio S. Nicolás. Transradio, 
Delegado: Arturo Carretero.

Por la Región Levante.—Técni
cos de Correos, Delegado efecti
vo: Joaquín Roger. Delegados ad
juntos: Manuel H ernández Cortés, 
Ped ro Cainpuzano y J  uan Alpañez. 
Carteros urbanos, Delegado efecti
vo; Basilio Ibáftpz. Delegados ad
juntos; Felipe Ortega y Pascual 
C re sp o . Subalternos, Delegado

efectivo; Pablo del Toro. Rurales, 
Delegado efectivo: Fausto Her
nández. Delegado adjunto: Ignacio 
Belda. Teléfonos (con carácter in 
formativo): Salvador López.

Por la Región CaíaÍMna.—Técni
cos de Correos, Delegado efectivo: 
Martín Soler. Delegado adjunto: 
Ramón Prieto. Carteros Urbanos, 
Delegado efectivo: Tomás Caste- 
llote. Delegado adjunto: Pedro 
Hernández. R u ra le s , Delegado; 
Pedro de Pedro. Teléfonos (con 
carácter inform ativo); Ricardo 
Cerveró y Rafael López.

Por la Región Andalucía.—Téc
nicos de Correos, Delegado; Luis 
Santiandreu. C a r te ro s  urbanos, 
Delegado; Antonio Hueseas y Eu
genio Reina.

Las deliberaciones transcurrie
ron dentro de la mayor armonía 
y cordialidad, y las conclusiones 
elevadas al Gobierno fueron las 
siguientes:

1.*̂  Reafirmar su posición es
trictamente p ro fe s io n a l ,  ajena 
a toda actuación política paríidi.s- 
ta, y pedir al Gobiei no que todos 
los empleados, cualquiera que sea 
su clase, categoría o filiación,

presten el servicio que les corres
ponde, sin excepciones injustas ni 
p r e f e r e n c ia s  d esm oral i zacloras, 
cesando las agregaciones y las 
autorizaciones concedidas p a ra  
sustraerse a la diaria y obligatoria 
tarea profesional.

2.'* Manifestarse o p u e s to  al 
cumplimiento de la disposición 
que estableció la ficha para efec
tuar la selección de funcionarios 
por estim ar vejatorio esto docu
mento, y recabar para las organi
zaciones sindicales e l dereclio 
a realizar esa misión depuradora.

S.®" Que se constituya un Conse
jo Nacional de Comunicaciones 
presidido por un representante 
del Gobierno y con igualdad de 
miembros de las dos organizacio
nes sindicales, el que estudiará 
y propondrá con coda urgencia 
las reform as más inmediatas de 
los servicios y la transformación 
orgánica de las Corporaciones que 
tienen a su cargo las funciones 
públicas de las cotminicac'ones 
nacionales.

Asimismo solicita el estableci
miento, con idénticos fines y com
posición (le Consejos de Comuni

caciones regionales y provinciales.
4. *̂ Interesar la nacionalización 

de los servicios radiotelegráfioos 
internacionales, así como la inter
vención (le las organizaciones sin
dicales en la estructuración de 
estos servicios en el momento 
oportuno.

5, ® Que el Negociado de Perso
nal Subalteino y Ruial (lela Di
rección General de Correos sea 
regido por un técnico y cuatro 
subalternos y dos agentes rurales 
que ostenten, por mitad, la rep re
sentación de las dos organizacio
nes sindicales.

t)ue cesen de prestar sus 
sei'viciüs en Comunicaciones los 
individuos pertenecientes al Cuer
po Auxiliar Subalternodel Estado, 
si no optan por el ingreso en los 
organismos correspondientes de 
Correos o Telégrafos, para lo cual 
deben dictarse las disposiciones 
pertinentes.

7." En el aspiícto económico 
propugna, en general, las mejoras 
de haberes consignadas en las 
Leyes de Bases del año 19)2, y con 
este fin, y para no gravar la eco
nomía nacional en estos momen

tos, reclama la supresión de las 
iioras extraordinarias y do toda 
clase de gratificaciones que no 
representen gastos a realizar y 
que se apliquen los créditos p re
supuestarios destinados a talos 
atenciones ai mejoramiento de los 
sueldos asignados a las ciases más 
modestas hasta logiar las rectifl- 
caciones siguientes:

Carteros urbanos. Auxiliares fe
meninos y mecánicos de Telégra
fos, 4.000 pesetas do sueldo inicial.

Subalternos de Cori-oos, 3.500 
pesetas de sueldo inicial.

Y en relación con los Agentes 
rurahíB, que además de im plantar
se el Decreto do 9 de marzo de 
1932 en aquellas provincias donde 
aún no lo ha sido, se aumenten 
sus liaberes en un 40 por 100 y se 
los reconozca como funcionarios 
públicos.

8.®̂ Sin adm itir do momento, 
en atención a las circunstancias 
que atravesarnos, la existencia de 
una jornada determinada, declara 
que en el futuro deberá ser a<iue- 
lla que so fije para actividades 
sim ilares por las organizaciones 
de trabajadores.

Ayuntamiento de Madrid
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O rr momento...

“Mejores** y **peores**

Un desconocido rem iten te  nos ha hecho el obsequio, que a g ra 
decemos, de u n  e jem p lar de N uestra  Ijucha, periódico de in d u d a 
ble significación  m a r x is ta  que se publica  en M urcia .

¡Anda!—ha debido p en sa r  el rem iten te  a n ó n im o —¡chúpate 
6sa¡ Bueno. «Esa» es no m á s que u n a  no ta  que el S . E . C. 
(U. G. T.) en v ía  a l citado colega y  que va  encabezada así: El Sin
dicato Unico de Comunicaciones y la «quinta columna».

E l texto  es correcto y  con apariencias de cordial, pero el hecho 
de u n ir  al nom bre de nuestro  S ind ica to  esa invención  de M ola, 
en titu la res destacables, nos parece u n  s i es, no es, lindero  con lo 
que llam am os in s id ia  p o r  estas tie rra s  de meseta.

Se  tra ta  en la  no ta  en cuestión, de que ciertos fu n c io n a rio s  
técnicos postales de aquella  P rin c ip a l h a n  ingresado  en el S in d i
cato Unico, no obstante determ inados resabios de tipo burgués, 
medio-burgués o sim p lem en te  au to rita rio . N oso tros—el que escri
be estas l ín e a s —tiene que recordar a los cam aradas m urc ianos  
y a todos los del p a ís , ya  se ha llen  bajo el pabellón ü . G. T. 
í  C. N . T., que la conm oción que está su fr ien d o  E sp a ñ a  es de las 
que no en tra n  dos en vein te  siglos; que tan to  como las costum bres, 
los procedim ientos de gobierno y  las m odas de vestir , h a n  de 
\jam biar el pensam ien to  y  la  ideología  de m uchos hom bres. E s ta -  
.nos presenciando u n  cataclism o. L os h ijos de A lcalá  Z am ora  
y  los de Ü nam uno, se enro lan  en las m ilic ia s populares. Gregorio  
M arañón, de fa m a  u n ive rsa l, se viene con nosotros a la Confede
ración N aciona l del Trabajo. E s este u n  m om ento determ ina tivo  
de elegir, de defin irse, p a ra  aquellos elem entos neu tros que hasta  
ahora, n u n c a  se preocuparon  de la necesidad de hacerlo porque  
vegetaban, como fu era , bajo esas capas vergonzantes de la m eso- 
cracia y  de la  burocracia.

L a  R evolución  los liberará . A  ellos y  a  nosotros, los p ro le ta 
rios, p rop iam en te  dicho. «Dejad, pues, que ellos se acerquen  
a nosotros y  a  vosotros», cam aradas m a rx is ta s ...

* *  *

¿«Mejores»? ¿«Peores»? ¿Quién será  capaz de d iscern ir  sobre 
esta cuestión?

Ciertos m a rx is ta s , escudándose en la  irresponsab ilidad  de la 
am istosa  confidencia, hab lan  im pruden tem en te  de «mejores»  
y  «peores» cuando se tra ta  de va lo ra r  m oru lm en te  a  los a filiados  
a la  gloriosa Confederación N aciona l del Trabajo. Eso lo sa 
bíamos. Y m ire n  como ahora  N uestra  L u d ia  de M urc ia  viene  
a dar precisam ente  en el m ism o  clavo. Los «peores» som os 
nosotros.

Pero ¿no nos hemos pasado años y  a ú n  lustros censurando  
el a islam ien to  de esa pobre clase, que hem os denom inado  m edia  
y  entre la cua l ha  prend ido  siem pre, como p la n ta  trepadora , la 
burocracia? P ues red im ám osla . L a  m esocracia tiene u n a  labor 
social a  c u m p lir  en esta  Revolución: y  es la  de estar a  nuestro  
lado, con nosotros.

No im p o rta  los errores de antes. N o im p o rta n  los errores de 
toda u n a  clase. In te re sa n  las conductas o las m anipu laciones  
ulteriores, presentes y  fu tu r a s  de a lgunos. Y  la aclaración  de 
estas conductas y  m an ipu laciones es lo q u e  so licitam os -  el que 
escribe—de N uestra  L ucha de M urcia , y  de a lg ú n  ca m a ra d a  de 
M adrid  que se perm ite  d a r  pa ten tes de «mejores» y  «peores» entre  
los a filiados a los S ind ica tos de clase pertenecientes a  la  U. G. T. 
y  a l a  C. N . T.

U nidad. Colaboración. Pero tam bién  fra te rn id a d  pro le taria . 
y  lealtad.

P aradox

Cuidado con los nuovos amos

Lo de ayer, lo de hoy y lo de siempre

En los momentos actuales que 
todos nos debemos a la causa de la 
revolución, que las clases hum il
des son las que raús ponen por el 
triunfo de las reivindicaciones mo
rales y económicas, ya que tanto 
tiempo estuvieron aherrojadas a 
sufrir penuria yesclavitud, que se 
oiga en todos los lugares de la 
Iberia libre el grito de triunfo en 
todos sus aspectos, ya que estos 
proletarios son los que rinden en 
el mayor tiibu to  de sangre para 
librar a sus herm anos de la garra 
fascista, es justo que la justicia sea 
alguna vez justa y no se posponga 
a los humildes para que medren 
los de siempre; abajo con las gra
tificaciones inmorales, algunas ma
yores que lo que percibe el cama- 
rada que da su vida en el frente.

Dignifiquemos la retaguardia y 
hagamos justicia a la retaguardia 
laboriosa y trabajadora que hace 
su labor callada, ayudando al ca* 
marada miliciano.

Todos conformes con no pedir 
al Gobierno revolucionario mejo
ras, poro sí decirle que no haga 
pasar calamidades a sus trabaja
dores de abajo; que hay sueldos 
de 4 pesetas aquí en el Madrid l e- 
volucionario y e.stoieo que lucha, 
su fre, calla y mal come. Que si liay 
quien cobra 12.000 ptas.y  su grati
ficación y demás, que no liaya esa 
diferencia y a luchar todos por el 
triunfo de la causa antifascista.

Un ayudante

No hemos de hacer una crítica 
mordaz de los defectos, apatía ante 
los problem as que dianam eute se 
plantean a los trabajadores, esa 
taita de dinam ism o que se observa 
en muchos eompafteros y otras 
deficiencias d e  m enor cuantía, 
ttólo apuntarem os estos vrcios a 
«groso modo» para que quede 
margen donde estudiar y no suce
da lo que al disco del gramófono, 
que term inada la  «cuerua» y resta
blecido el silencio, apenas si que
da un vago recuerdo del cuplet.

Hay que desterrar esa pereza 
que adormece los sentidos, y para 
esto no liay otra medicina para 
atacar la causa que produce estos 
efectos que la gimnasia mental.

Al parecer, entre los funciona
rios del correo no han sido sufi
cientes las lecciones recibidas du
rante ios últim os años, que si bien 
en cum plim iento han sido escasos, 
en cambio han sido bastante pró
digos en promesas.

ti'ronto term inarem os en Comu
nicaciones con el diccionario, ya 
casi agotado, de los adjetivos po
líticos, y esta indolencia me hace 
pensar qué es lo que se espera 
para desterrar esa modorra.

Yo esperaba que una vez presen
ciado el desfile del juncal y jaca
randoso cuerpo to re ro  por el 
joven Ministerio, se decidirían los 
compañeros a lom ar las cosas en 
serio, pero no parecen muy deci
didos a ello. Claro que todavía no 
hemos ensayado con los m ilitares 
y, por tanto, desconocemos lo pro
vechoso que resultaría, Pero ya 
no nos falta todo, ya tenemos 
PATALLON Y ESCUAUKAS.

Esta inapetencia al estudio se 
nota en términos generales, pero 
en grado superlativo, entre los 
camaradas Subalternos, que al pa
recer esperan todavía el maná de 
los Israelitas, sin más trabajo que 
recogerlo antes de la salida tiel Sol.

Todavía no se han entejado 
estos compañeros de que la obra 
de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos, con
cepción formada ya por los hom 
bres que organizaron la Prim era 
Internacional.

El resultado final del m ovimien
to que está librando el pueblo Es
pañol, indefectiblemente ha de ser 
puram ente social, y si de éste sur
gieran los nuevos amos, las conse
cuencias serían verdaderam ente 
caóticas; y a nadie más que a nos
otros cabría la responsabilidad de 
este delito de lesa hum anidad, por 
descuidados.

No esperes nada de nadie. No 
confies a nadie la defensa de tus 
intereses. Has de ser tú mismo 
quien los resuelva si no quieres 
verte vejado y escarnecido. Lo 
contrario, dice muy poco en favor 
de un hombro que se precie un 
puco de tal.

K1 la s tr é  de los  p a r t i d o s
p o l í t i c o s

E P I T A F I O
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La v ie ja  b u ro c ra c ia
Una de las cosas que justificada

mente está liquidando el presente 
momento histórico es el concepto 
de la vieja burocracia y lo que él 
mismo representa.

Desaparece la vieja burocracia 
llevando tras sí su acervo de erro
res, rutinas y desaciertos, y sin 
lamentación alguna que la acom
pañe en su marcha postrera. Asis
tim os a su duelo con la resolución 
y actitud naiural de quien se alla
na a cum plir un penoso deber, 
y no con la satisfacción hipócrita
mente fingida bajo el disimulo 
del dolor en espe»a de los beneíi- 
eios do un legado inmediato o de 
una herencia provechosa.

De BU dilatada vida poco puede 
decirse que valga para componer 
un modesto panegírico. Nació co
mo una deformación de la peque
ña burguesía, de la mesocracia 
emancipada del yugo feudal por la 
obra de los encicopledistas france
ses, y mansa y humilde con el po
deroso y tiránicamente a d u s ta  
con el desvalido, creyóse poco 
menos que el eje dol Univeiso, 
recibiendo, en cambio de los unos, 
el menosprecio, y de otros, el odio.

Cualquiera que observe con 
atención la marcha de la revolu
ción española puede comprobar 
cómo, los políticos que llevaron al 
país a la catástrofe que sufrimos, 
procuran no perder la interven
ción en los nuevos organismos 
con que pretenden sustituir aque
llos que m urieron por consun
ción, carentes del em puje que iia- 
cía falta para enfrentarse con las 
adversas circunstancias que si
guieron al 13 de julio.

Hombres de los partidos bur
gueses—y aun algunos de los lla
mados obreros—que habrán do 
rendir estrecha cuenta por su ac
tuación «republicana* durante los 
últimos tiempos, están siendo pro
puestos para desempeñar—o des
empeñándolos ya—los cargos de 
confianza en la gobernación del 
país, disponiéndose a disfrutar de 
nuevo las dulces primicias del 
presupuesto, cual si aquí pudiera 
continuar la francachela de inep
titudes, indiferencias o irresponsa
bilidades. Crispa los nervios leer 
en la Prensa los conocidísimos 
nom bres do ios que vuelven a es
tar en el eandelero, representantes 
de la más podrida política de con
tem placiones y que tuvieron con 
la crim inal conjunción radical-ce- 
dista las mayores debilidades y 
concomitancias.

Las representaciones sindicales 
que hayan de com partir su actua
ción con estos viejos zorros en 
cualquier organismo, habrán de 
esiar muy en guardia contra su 
peligrosa facundia dialéctica, bajo 
la cual hacen aparecer como con
cepciones do justicia las que en el 
fondo no son más que un conjunto 
de sofismas en cuyo manejo son 
maestros.

Es ahora cuando la república va 
a ser de verdad una república de 
trabajadores en la que la vieja 
fauna política no contará. Váyanse 
haciendo esos partidos a la idea do 
que, llegada la hora de la liquida
ción, lio tendrán nada que hacer 
en la administración de los in tere
ses públicos.

La repúlilica habrá de ser exclu
sivamente para los trabajadores, 
porque es suya; porque ellos solos 
la han ganado. ¿Qué político cogió 
un fusil para defenderla? Aun los 
batallones que llevaban denom i
nación  de  partidos burgueses, 
¿quién los integró? Los trabajado
res. No hemos visto luchando— 
luchando ¿eh?—a ninguno de los 
que no tienen más título que el de 
político.

La lucha ha otorgado el derecho 
a in tervenir en la dirección de la 
república. Y lo cierto es que, si 
por todos los partidos políticos 
hubiera sido, en España estaría 
lioy entronizado el fascismo.—No 
hemos de negar que muchos afi
liados a los partidos obreros lu 
chan con las arm as en la mano; 
pero ello se ha producido por su 
condicióu de obrero precisamente 
y no por la de político.—Así pues, 
fueron exclusivamente los trabaja
dores, avisados por sus dos asocia
ciones, U. G. T, y C. N. T., los que 
enfrentaron su violencia a la que 
Iniciaron lo s  órganos fascistas, 
que, dicho sea de paso, fueron to
dos los que componían el Estado. 
No hay, por tanto, más título de 
representación que el de produc
tor. En calidad de tal, puede ac
tuarse; pero en calidad de «políti
co*, esto es, de «sábelotodo», no 
hay por qué.

C. N. T. y U. G. T. Ahí caben to
dos. Que vengan si quieren. Y el 
antiguo político podrá, como inge
niero, como médico, como profe
sor, sor muy útil al concierto so
cial, llevando la representación de 
éste cuando la organización a la 
que pertenezcan lo estim e conve
niente. Otra cosa no cabe.

Ahí, bien reciente, está el caso 
del doctor Marañón. Público y no
torio es que actuó con bastante 
actividad en la política, al menos 
entre bastidores. Pues bien; está 
dentro de lo posible que, por su 
destacadísim a personalidad, fuera 
acreedor algún día a desempeñar 
un cargo en los estamentos recto
res de la república. Y en este caso 
sería, no el Gregorio Marañón del 
partido «Al servicio de la Repú
blica*,sino que prestaría estos ser
vicios,oiertamonto, como delegado 
de la C. N.T. a la que pertenecía 
como médico en el Sindicato de 
Sanidad, con ei que contraía la 
responsabilidad de su gestión.

Todas las profesiones que son 
útiles a la sociedad las precisan 
los trabajadores en el seno de sus 
organizaciones. La prestación que 
no necesitan es la del hom bre que 
no sabe más que recitar textos do 
derecho político. Y no la necesita
rán porque ei nuevo derecho, sen
cillo y límpido, lo están escribien
do ellos mismos. Por eso, para or
ganizar la producción, la distribu
ción y el consumo, no necesitan 
tutores que, hasta ahora, los han 
mantenido extrañados unos do 
otros. Y ahora será cuando se com
penetren la ciudad y el campo.

Así, pues, transcurrió su exis- | 
toneia sin sentirse aponas mortifi
cada por ol peso de la injusticia de 
todos los días y errante como alma 
de Gai’ibay, esperando de conti
nuo su ajuste en el ordenamiento 
social burgués, bien tratando de 
enquisiarse en la gran burguesía 
o intentando constituirse en una 
clase especial prepotente.

Pasó, no obstante, por el escena
rio do la vida social sin pena ni 
gloria, y no supo jam ás de actitu
des gallardas contra el ataque a 
sus inalienables o supuestos dere
chos. A lo más a golpe <le cálamo 
desparram aba en haces de tinta 
sus aigum entos o citas legales so
bro el papel, en espera de justicia 
o de gracia. Y con ( lio, nial de su 
grado, se constituyó en cimbel de 
toda alternativa en la inarctia del 
ordenainientogeneral burgués,os- 
poloada de arriba y aguijoneada 
de aliaje.

La muerto de la vieja burocracia 
va pasando casi inadvertida y en
tra en la lejanía de los tiempos 
sin que deje más que ol soplo de 
un recuerdo, porque no fué nunca

ejem plario de vida activa, plena, 
sino de existencia vegetativa, pa- 
l asiiaria y egolátrica.

De su herencia no queda afortu
nadam ente n a d a . Sus despojos 
huelen a polvo de pergamino y 
salvadera. La nueva generación lo 
ha borrado todo para establecer 
una sucesión que perm ita olvidar 
sus errores.

A la vieja burocracia sucedo 
ahora la nueva que ya naco pu 
jante, que no es la burocracia de 
peso muerto dei balduque y la in
triga, sino la burocracia del traba
jo, que forma ya en la legión iiifi- 
iiita e inmensa dol proletariado, 
del mundo productor, y que está 
representada por la nueva genera
ción y por aquellos elementos quo 
sintiendo remozado su espíriiu y 
por especulaciones de su propia 
conciencia se lian decidido honra
da y lealmente a colaborar con los 
jóvenes en la árdua tarea de edifi
car un ordon social más justo y 
más humano.

Bien llegada seas, joven buroci a 
cia. Os saluda,

A. A.

Ayuntamiento de Madrid
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Periód ico  q u in ce n a l 

Administración: Alcalá, 77, Tel. 57307

Los Sindicatos y la política
Entre los tópicos que circulan estos dias, para contener en lo posible la 

obra creadora y  transformadora de la revolución, figura el de la incapaci
dad de los sindicatos para hacerse cargo de la dirección, administración 
y puesta en marcha de las industrias y  empresas hasta ayer en poder del 
capitalismo. Poco a poco va abriéndose camino la traidora consigna y es 
de notar el desengaño que se refleja en los rostros inocentes y bonachones de 
algunos camaradas. Tras largos y prolongados años de lucha cruentísima, 
nuestros compañeros habían creído llegado el momento de poner en prácti
ca aquellas redentoras ideas alimentadas a fuersa de vigilias y  de insom
nios. A la confiada alegría de los primeros instantes, sucede la penosa 
reflexión. Unos hombres en los que se había depositado la conflansa, agíte
nlos misinos gite día tras día, habían imbuido en nuestros cerebros la nece
sidad de apoderarse de los medios y  de los elementos de trabajo para redi
m ir asi al cautivo asalariado, son los que ahora fruncen el ceño y dejan 
asomar la preocupación, asustando y conteniendo a los impulsivos.

Mas se da el caso chocante, que quienes niegan al sindícalo preparación 
y capacidad, aun con la colaboración leal de las organizaciones de técnicos, 
se la otorgan plena al Estado que se vale y sirve de profesionales y especta- 
listas pertenecientes precisamente a los sindicatos. Y  reconocen a las 
individualidades aisladas toda clase de condiciones, con tal de que dichas 
individualidades tengan el carácter y la condición de políticos militantes. 
De donde se deduce sin gran esfuerzo, que basta ser afiliado a un partido 
político, siquiera éste sea de los llamados proletarios, para poseer la virtud 
del acierto y para estar ya  ett posesión de toda la habilidad requerida para  
dirigir, organizar y adm inistrar la industria o el servicio más complicado. 
Los profanos en toda clase de disciplinas económicas, no acertamos 
a comprender por qué regla de tres la palabra «poliíico» es sinónima de 
capaz. Allá los especuladores con su responsabilidad.

Si la industria A o la empresa B  se socializan, el f t  acaso es seguro. 
Pero si se nacionalizan, el éxito será de los más lisonjeros. En el primer 
caso, los obreros, los técnicos, los profesionales cualificados, no sabrán 
como empezar la diaria tarea y «ms labores serán imperfectas. Nada se diga 
de la producción que obtengan. L a  manufactura resultará impresentable. 
En el segundo supuesto, tanto unos como otros, acertarán sin género alguno 
de dudas y desde el primer día dispondrán todo con el mayor celo. Ungidos 
por el ministro de tandá, con su titulo administrativo y  jerárquico en el 
bolsillo, queda eliminado el error. Y  no se nos diga para amedrentarnos, 
que no se trata de la producción en sí, sino del ulterior problema de la 
distribución y el consumo. Tanto una como el otro pueden disponerse y  or
ganizarse con arreglo a los principios y  a las prácticas revolucionarias, 
terminando prestamente con la actual organización social. Naturalmente 
que para ello es indispensable que renuncien de grado o por fuena  a sus 
privilegios, los que elevados en el pavés oficial, piden justicia para los 
demás alejándola de sí.

U N I F I CACI ÓN

Esta palabra está en boca de 
todos los trabajadores, hay que 
unificar los mandos, hay que uni
ficar las milicias, etc., y nosotros, 
los mecánicos de Telégrafos, exa
minando el porvenir de nuestras 
comunicaciones telegráficas, deci
mos: hay que ir pensando en uni
ficar los aparatos telegráficos.

Y ahora voy a razonar el por 
qué de esta unificación. España en 
su industria metalúrgica es <le una 
pobreza tal, que a los trabajadores 
de esta Rama so nos plantea uno 
de los m á s  graves problemas 
cuando term ine la guerra, pues se 
importa del extranjero un 80 por 
lÜO lie la m aquinaria necesaria 
para poder desenvolver las activi
dades de una nación moderna.

Una parte mínima de esta im
portación es el material telegráfico 
del cual hemos sido siempre tri
butarios del extranjero. Esto lia 
hecho que como las comunicacio
nes nunca han estado dirigidas por 
los mismos trabajadores de Telé
grafos, sino por los mangoneado- 
res de turno, liaya dentro de las 
comunicaciones telegráficas por 
lo menos diez sistemas y, entre 
éstos, infinidad de tipos. Tenemos 
del tipo Morse diez marcas por lo 
menos; de Hughes, dos; de la 
mai'ca Creed, hay perforadoras, 
retransm isores y receptores; luego 
de esta misma marca tenemos los 
teletípógrafoB, siendo tres tipos 
diferentes los que hay en servicio. 
De Morkrun, hay dos o tres tipos; 
después tenemos los transmisores 
automáticos, perforadoras de cin
ta, en fin, no quiero enum erar más 
por no cansar a los lectores.

Esto ya a los mecánicos nos crea 
un problema, pues el hacer foi ni- 
tura para todos los sistemas y 
marcas es imposible, pues los ta- 
lleresde Telégrafos hubiesen teni
do que ser la reunión de todas las 
fábricas de las diferentes marcas, 
claro está, que ésto es lo que inte
resaba a unos cuantos que de esta 
m anera se beneficiaban.

Poi- lo tanto ha llegado la hora, 
puesto que en lo sucesivo no pode
mos pretender el que se siga ad
quiriendo material tolegráfieo en 
el extranjero, tanto más que do
tando a loa talleres de Telégrafos 
del personal suficiente, se podía 
ir pensando en la construcción de 
aquel sistema que diera más ren
dimiento, así es que yo invito a los 
compañeros técnicos paia que es
tudien este problema con cariño, 
que nos plantea la Revolución.

R I P I O S

Naces entre sangre y fuego, 
«Comunicaciones Liiíre», 
que hoy España es una hoguera 
en que su.s hijos se extinguen.

Luchan unosj^or la Idea 
y otros con bastardos fines.

Los negros, por privilegios: 
nosotros, para ser libres 
y destrozar las cadenas 
que de siempre nos oprimen, 
pues no en vano la metrfilla 
siega las vidas a miles; 
vidas perdidas en aras 
de nuestro ideal sublime...

¡ La Libertad se conquista, 
no se roba «t se pide!

Truena el cañón; cruza ¡l viento 
la metralla y  los balines; 
caen los hombres a montones, 
y entre estas miserias ruhtes 
vas a ver la luz primera 
por culpa de los cuines 
giie a sus hermanos destrozan 
solo por querer ser libres.

Naces entre sangre y  fuego, 
«Comunicaciones Libre», 
enlre la cruenta lucha 
en que nuestro pueblo vive; 
y pues sales a la brecha, 
quienes te crean y  escriben 
te prometen ser q}den fueron 
y estar en su puesto firmes.

Angel Santos

El gobierno del Frente Popular, 
que no es el actual gobierno nacio
nal revolucionario, discurrió una 
ficha que había de acompañar a la 
instancia que todos los empleados 
públicos debían presentar solici
tando la readmisión. Los aconteci
mientos bélicos en el frente del 
centro y la ordenada i'etirada del 
gobierno a Valencia, parecían 
haber dejado extram uros el docu
mento en cuestión Pero no es así. 
El ministro do Comunicaciones es 
un enam orado de Ja ficha y pone 
todo su empeño en quo la presen
temos. A tal punto, que ha nego
ciado con una organización sindi
cal (?) la recolección do las fichas.

Destle luego podemos adelantar 
que la cosecha será pobrísima. El 
Pleno de Regionales del Sindicato 
Unico de Comunicaciones, cele
brado recientemente en Valencia, 
acordó que los afiliados a nuestra 
organización, no llenasen la ficha. 
¿Qué hará el inefable y arquitectó
nico Ginor de loa Ríos cuando vea 
que por lo menos cinco mil funcio 
narios no cumplen tal formalidad?

Se resignará, como se ha resig
nado a otras cosas. Porque no 
croemos que vaya a echarnos 
encima el peso de la ley o a dispo
ner que el batallón nos fusile.
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Sección Técnicos Telégrafos
LO QUE HEMOS DE SER

Agrupación profesional y apolí
tica de hombres libres que, pen
sando en que las comunicaciones 
telegráficas no existen solo para 
justificar sus sueldos, sino que se 
deben ante todo y sobro todo al 
servicio del País, han de atender 
tanto o más al cumplimiento de 
sus deberes que a la  reclamación 
de sus derechos.

Hombres libres que, por serlo, 
en modo alguno han de exaltar, 
acatar y tolerar gerifaltes irre s
ponsables, por no estar dispuestos 
a soportar sobre sus hom bros pla
taformas para audaces; por lo que 
sus dirigentes no serán nunca pas
tores de rebaño, sino mandatarios 
de la colectividad.

LABOR A REALIZAR

En el orden moral hemos de 
exaltar dos valores a cuyo desco
nocimiento se propende: oí espíri
tu de cuerpo y el compañerismo. 
El quo considero una desgracia 
ser telegrafista,—que es de.sempe- 
ñar una profesión que abrazó li
brem ente—, el que no sepa sacrifi
carse por ol interés de loa demás y 
el que no repare en el perjuicio 
del compañero para obtener su 
propiasati.sfacción, no cabo entre 
nosotros.

En el orden profesional, sin quo 
nos sumemos a la ciega abomina
ción, justa en parte poro en mucha 
exagerada, contra la burocracia, 
hemos de condenar su hipertrofia.

Telégrafos tiene una función 
que realizar: ciiisar el sei vicio te
legráfico, y esa misión se realiza 
en las salas de aparatos, que son las

que deben absorber la m ayorparte 
del personal,ypor ellas y para ellas 
ha de trabajar en las oficinas una 
mínima parto de funcionarios que 
deben de estar siempre convenci
dos do que su misión no es ni fis
calizar ni entorpecer aquella la
bor, si no facilitarla. Sin que olvi
demos nunca que ha do estar más 
asistido moral y económicamente 
el telegrafista que hoy come pron
to y cena tarde y mañana m adru
ga y al otro trasnocha o no duer
me, y asi día tras día sometido a 
un trabajo en que el tiempo se 
cuenta porm inutos,que aquél otro 
que realiza una misión, ciertam en
te muy im portante, ciertamente 
muy necesaria, por la mañana o 
por la tarde todos los días a las 
mismas horas, sin agobios ni pre
muras. Iguales en nuestro aprecio» 
ei prim ero es un telegrafista cien 
por cien, mitad funcionario, mitad 
obrero,—mono azul o ropa vieja 
ornados de grasa, goma y tinta—; 
el segundo es un burócrata abur
guesado, parigual a cualquier otro 
funcionario de la administración.

En el orden económico, ya el 
pleno de regionales celebrado en 
Valencia ael 26 al ilO del pasado 
diciembre, teniendo en cuenta la 
necesidad de sacrificar reiviiidica- 
eiones de tipo económico, como 
m ínimo deber de asistencia a la 
lucha que sostenemos, ha aproba
do una conclusión propugnando 
en general las m ejoias de haberos 
consignadas en la Ley de Bases del 
año 1932, dándonos con ello pauta 
sobre la que desarrollar nuestras 
gestiones, que habrán de ser tanto 
más eficaces cuanto más asistidos 
estemos por la opinión telegráfica,

DEL MOMENTO SINDICAL

Indícluese ei es C artero, T éca ico  de Telégrafos o de C orreos, Subalterno, 
Radiotelegrafista, M ecánico, etc.

R esidencia habitual.

Es de una satisfacción grande 
para los compañeros quo actual
mente dirigen la organización sin 
dical de Comunicaciones, afecta a 
la gloriosa Confederación Nacio
nal del Trabajo, el observar (jue 
todos los eompañerosencuadrados 
bajo la bandera rojinegra cum
plen, sin excepción, sus deberes 
sindicales. Y exponen su satisfac
ción por que era ci'eencia entendi
da que para llegar a esos resulta
dos soría preciso una propaganda 
orientada en aquel sentido, pero la 
realidad ha dem ostradoque no ora 
necesaria. Es decir, que los afilia
dos al Sindicato Unico de Comuni
caciones, (le m anera espontánea y 
natural, dan bastante del total que 
se puedo esperar de ellos como mi
litantes confederados,Asisten alas 
asam bleas,acudon'a su domicilio 
social a los efectos de la cotización 
y, en fin, dan calor y vida a su 
Sindicato, con entusiasmo,con sin
ceridad, con valentía.

Quiere ésto decir que la mili- 
taiicia no tenga, después de lo se
ñalado, nada quo hacer? ¿Acaso 
queda aquí cumplida la misión de 
todo.s y cada uno de los militan los 
al Sindicato Unico? De ninguna 
manera. Hay que realizar una la
bor diaria, constante, que no debo 
sor olvidada por todos. La labor 
do captación.

Esta taroa quo ha tenido princi
pio on bastantes compañoros lia 
de tener su continuidad en mu
chos más. En todos.

La misión ésta no se crea es fun
ción específica do Comités, prensa, 
etc., sino que corresnonde más d i
rectam ente a los compañeros en

general. Ellos pueden, a poco que 
so propongan trabajar, sacar ópti
mos frutos. Además, no tiene pa
rangón el fruto proselitista resul
tante de Jos órganos directivos y 
de propaganda con el que consi
gue el trabajo aminimo dol afilia
do en la oficina o en ol taller. Tie
ne ésto una fiierzi simiiática y 
creadora que enaltece al que la 
realiza, porque está liecha ante el 
adversario o el indifer(*nto de for
ma franca y i esuelta.

Así y 110 de otra manera se ha
cen las orgau’izacioues fuertes. Así 
y no de otra m anera se consigue el 
predominio de las clases produc
toras sobre las parasitarias. Si se 
hubiera hecho así hace tiempo, 
estaría el fascismo por nacer en 
Iberia  y la sangre del proletariado 
español no se mezclaría con el 
fango de las trincheras, porque las 
orgaiiizacionos potentes de todos 
los trabajadores habrían controla
do de manera directa la ge.sti(>n 
imbécil de políticos birrias.

O. N. T- A. I. T.
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COMUNICACIONES
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